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			Capítulo Uno 



			[image: Ilustración de un gato entrando en una lavadora. La cabeza de otro gato asoma por el marco de la ilustración.]



			Mantente ágil e impredecible

		













			
			

			






			Los gatos nunca le cuentan a nadie dónde van a estar, y tú tampoco deberías hacerlo.

			El fascismo prospera gracias a la previsibilidad, así que procura desorientarlo subiendo de un brinco al respaldo de una butaca y haciendo rápel cortina abajo.

			Los gatos son los maestros de la imprevisibilidad.

			Ahí lo tienes, hecho un ovillo en el sofá, irradiando serenidad y, cuando quieres darte cuenta, se ha plantado en lo alto de la nevera y está juzgándote por tus elecciones vitales.

			Porque, sí, has tomado decisiones terribles, y los gatos lo saben.

			Pero seguro que puedes darle la vuelta a la tortilla y tratar de juzgarlos tú también un poquito a ellos, ¿verdad?

			Pues no, ¿cómo vas a poder, idiota? Eso sería otra decisión terrible.

			¿Cuál es el secreto de los gatos? Que nunca revelan su próxima jugada. Es una estrategia que todo el mundo puede utilizar, en especial contra los fascistas, que, la verdad, no son precisamente las mayores lumbreras salidas de Mar-a-Lago.

			Los fascistas prosperan gracias a la previsibilidad porque todo su sistema se basa en la ilusión del control. Les gusta considerarse unos maestros del ajedrez, cuando en realidad son como niños pequeños jugando a las damas, metiéndose en la boca más fichas que las que mueven y empeñándose en cambiar las reglas cada vez que van perdiendo.

			¿Su gran debilidad? No saben gestionar las sorpresas. Nada hace descarrilar más rápido a un fascista que topar con algo que no venga recogido en el manual del Proyecto 1D10TA.

			Así pues, actúa como un gato.

			Salta a lo loco del sofá a la estantería, no porque tenga sentido, sino porque no lo tiene. Los fascistas aborrecen esas cosas. Se quedarán ahí plantados, con la cara roja y farfullando: «Espera, espera, ¿qué hace en la estantería? ¡En la estantería no debería haber nadie!».

			Toda su estrategia se basa en suposiciones y, cuando esas suposiciones no se cumplen, se quedan rascándose la cabeza como si hubieran intentado encajar «trumpista» como palabra del día en el Wordle y no tuviesen ni idea de por qué el botón de «Aceptar» no les funciona.

			Y tampoco hace falta mucho para descolocarlos. Ponte a dar clases de alfarería. Organiza una sesión de improvisación con ukeleles a las tres de la madrugada. Preséntate en una de sus manifestaciones con un disfraz de langosta y reparte octavillas que digan: «Fascismo: nunca jamás». Se quedarán tan atascados tratando de comprender tus argumentos que no recordarán qué era lo que intentaban controlar.

			A los fascistas, con su pobre corazoncito negro, tampoco se les dan muy bien los matices.

			Su cerebro funciona con líneas rectas y categorías bien diferenciadas, por eso no soportan nada que se salga de lo normal… o que se meta dentro de una caja, en el caso de un gato. Que te niegues a comportarte de una manera predecible les fundirá los plomos. «¡Un momento, esa persona debería estar manifestándose en el parque! ¿Por qué pinta murales de pingüinos bailando claqué en almacenes abandonados? ¿Esto es… resistencia?».

			Sí, Amado Líder, lo es. Y tú no lo entenderás jamás.

			En resumidas cuentas, tu imprevisibilidad no es solo una táctica, también es una declaración de principios. Los fascistas quieren que el mundo sea soso, gris y fácil de manejar. Los gatos son más listos. Saben que la buena vida consiste en una sucesión de brincos atrevidos, decisiones cuestionables y una sana dosis de caos. Así que encarna a tu felino interno, confunde a los fascistas y, si todo lo demás falla, derriba unos cuantos jarrones de sus mesas metafóricas. Nunca lo verán venir.

		









			
			

			


			Capítulo Dos 


			[image: Ilustración de una alfombra con topos negros, en el centro hay un espacio sin topos y fuera de la alfombra hay un gato tumbado, casi formando un topo.]


			No dejes pasar ni una siesta

		









			
			

			



			Los gatos saben algo que los fascistas nunca comprenderán: el descanso no es un signo de debilidad, sino una estrategia.

			Mientras los fascistas se afanan en correr de un lado a otro ladrando órdenes —como si fueran…, puaj, perros— e intentan microgestionar el mundo para someterlo, los gatos se tumban en una franja soleada y acumulan energía para su siguiente acto de resistencia, ya sea un nuevo y atrevido salto que los lleve a lo alto de la nevera o el derrocamiento de un régimen corrupto.

			Los pobrecitos fascistas, con su frágil ego, no entienden nada de esto, en absoluto. Prosperan obligando a la gente a trabajar demasiado, a pensar demasiado y a preo­cuparse demasiado.

			Forma parte de su plan; quieren que acabes tan agotado que dejes de resistirte, tan hecho polvo que dejes de plantar cara.

			Pero hay algo con lo que no cuentan: las siestas.

			Dulces, gloriosas siestas. Nada desconcierta más a un fascista que alguien que lo mira a los ojos y le dice: «Mira, ¿sabes qué? Me parece que voy a echarme una cabezadita y ya me ocuparé de ti después».

			Los gatos son unos maestros en esto. Saben que no tiene sentido desperdiciar energía en bobadas. Sí, los gatos podrían pasarse el día corriendo de un lado a otro y liándose a zarpazos con cada injusticia que encuentran, pero saben que es mejor conservar la energía para las auténticas batallas, como perseguir la aterradora luz roja de un puntero láser o volcarte el vaso para dejarte las cosas bien claritas. No verás a ningún gato agotarse luchando contra todas las hojas que trae el viento.




OEBPS/image/cover.jpg
Un manual
de resistencia
felina

Gato®
contra el

fascismof_

Stewart Reynolds






OEBPS/image/img1.jpg





OEBPS/image/portadilla.jpg
Stewart Reynolds

Gatos contra
el fascismo

Un manual de resistencia felina

i

Traduccién de Manu Viciano

pLazA [H] Janes





OEBPS/image/img2.jpg





